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La estación de James Beatty, 1851



Al encargarme yo de la dirección de estas obras estaba ya fijado y muy oportunamente
por cierto, el emplazamiento de esta estación en el interior de la Ciudad. Si en alguna
ocasión puede ser necesario, digámoslo así, el introducir una vía de hierro dentro de
una capital, es sin duda una de ellas en la que nos encontramos. En efecto y
prescindiendo por un momento de las circunstancias favorables que existen para llevar
este objeto, circunstancias que por si solas bastarían ya para decidir la cuestión, el
gran movimiento que debe esperarse produzca en la línea el continuo tráfico entre el
grao y esta Ciudad, hace impensable desde luego la construcción del edificio que nos
ocupa en un punto céntrico de Valencia. Sin esta circunstancia sería de todo punto
ilusorio una gran parte del inmenso movimiento de que acabamos de hablar, porque
obligados los viajeros y los conductores de mercancías para llegar al embarcadero a
hacer un viaje que a causa de la corta longitud de la línea de ferrocarril (19.000 pies)
sería de mucha más duración que el que por este hicieran, se retraerían de ocupar los
carruajes de la Compañía, prefiriendo sin duda el continuar su viaje en el vehículo que
necesariamente habrían de tomar para llegar a la estación. Era pues indispensable
según esto la colocación del embarcadero dentro de la Ciudad.

D. Cardenal, Memoria descriptiva de las estaciones proyectadas para Valencia y el Grao, 1851



Afortunadamente las circunstancias locales que arriba hemos indicado han venido a
facilitar esta disposición, pues la existencia de los huertos antiguos de los conventos
de San Francisco y San Pablo que aparecen en el plano, hace que la adquisición del
terreno, si bien algún tanto limitado, sea mucho menos costosa que si hubiera
habido necesidad de derribar cualquier género de edificios. Hemos indicado que el
terreno era algún tanto limitado y así es en efecto, pero bastará sin duda su
extensión para no poner obstáculo de ningún género por mucho tiempo al buen
servicio de la línea. Más tarde, y cuando ésta se enlazase con la de Aranjuez como
sin duda ha de suceder algún día, se creará un movimiento tan considerable que
acaso el servicio que requiera no quepa dentro de los límites que prudentemente y a
fin de no entrar en gastos considerables y por el pronto innecesarios, nos hemos
propuesto por ahora; más en este caso y en cualquier ocasión que se desee, hay
siempre la posibilidad de ensanchar los límites que acabamos de mencionar; y afin
de que esta posibilidad exista sin que pueda causar nunca perjuicio alguno,
proponemos de costado la estación que nos ocupa. Con esta disposición y atendidas
las circunstancias locales, no habría en su día sino tomar el convento de San
Francisco y la fábrica de azulejos para dar al embarcadero todo el desahogo que
pudiese necesitar .

D. Cardenal, Memoria descriptiva de las estaciones proyectadas para Valencia y el Grao, 1851



Antigua estación del Grao



Antigua estación en la calle Sagrario de San Francisco



Proyecto para ampliación de vías y pabellones, 1864



La estación de Vicente Sala, 1898





Se funda el ruego en la necesidad de esclarecer y modificar un hecho monstruoso,
inexplicable, que ocurre en Valencia con la explotación de los ferrocarriles de
Almansa, Valencia y Tarragona. Con dicha explotación se interrumpe durante seis
horas al día la circulación y tránsito por una de las calles más importantes de la
ciudad, la calle de Játiva. ¿Cómo puede ocurrir esto? […]. Tenemos, pues que el
estado legal sobre esta cuestión es el siguiente: la Compañía de los ferrocarriles de
Madrid á Almansa, Valencia y Tarragona, hoy del Norte, no tiene autorización del
Gobierno más que para establecer una sola vía sobre la calle de Játiva; resulta
además otra cosa, resulta que el cambio de tráfico de la estación de Utiel á la
estación de Valencia se ha realizado sin oír al Ayuntamiento de Valencia y sin abrir
una información pública, á pesar de que está prevenido así en la ley de ferrocarriles.
Pues bien; yo pregunto al Sr. Ministro de Fomento si está dispuesto á ordenar á la
Compañía de ferrocarriles del Norte que arranque diez de las once vías que están
establecidas sobre la calle de Játiva, y en el caso de que con esto no pueda realizar,
el servicio á que trasladen la estación a las afueras de la población.

G. JULIÁN MARTÍN, Diario de las sesiones de Cortes, 19 de mayo y 26 de junio de 1894.



Propuesta para la ubicación de la nueva estación del Norte, 1904



Panfletos de la Asociación de vecinos y propietarios del Ensanche de Valencia, 1903



Las vías férreas afectan esencialmente las relaciones de la Ciudad con el exterior: su
condición es principalmente comercial, difusiva y concentradora; las vías urbanas facilitan
las relaciones interiores. El carácter mas ó menos comercial y expansivo de la población
señalará á cual conviene dar preferencia; atendida esta razón fundamental y habida
cuenta de la importancia comercial de Valencia debe procurarse para la Estación el
emplazamiento más céntrico posible.[…]
Es cierto que existe perjuicio para las relaciones interiores. Estos perjuicios están reducidos
á los pasos á nivel; suprimidos estos no había razón alguna de carácter general apreciable
á favor del cambio. Para evitar los pasos á nivel en absoluto precisaría llevar la estación
completamente al exterior del casco, con notorio grave perjuicio para los viajeros y las
mercancías; conviene atender sin embargo á la supresión del mas perjudicial entre todos,
que es sin duda alguna el de la calle de Játiva. […]
Sí se estableciera el ingreso á la Estación con frontera recayente á la calle de Játiva
podrían armonizarse todos los intereses y con alejamiento relativamente corto, salvar el
grave, peligroso y perjudicial paso a nivel establecido frente a la plaza de Toros. […]
El estado actual, favorece mantener la situación ya de antiguo creada y la Comisión
entiende, perjudicial todo cambio radical, y favorable la discreta desviación como antes ha
indicado, siempre bajo el supuesto de que resulte fácil y expedita la comunicación por
medio de una ancha vía con la plaza de San Francisco.

Dictamen de la Comisión, designada por la Real Sociedad Económica de Amigos del País de Valencia,
sobre el traslado de la Estación, 3 de diciembre de 1897.





La estación de Demetrio Ribes, 1906



Propuesta para la ubicación de la nueva estación del Norte, 1904



Plano general de la nueva estación, 1907



• Una calle avenida a la estación entre la plaza de Emilio Castelar y la calle de Játiva,
de 32 metros de amplitud, cuyo eje pasando por el centro de la fachada del edificio
de viajeros de la estación del Norte tenga una dirección tal que la alineación de la
derecha sea tangente al torreón de la derecha de la fachada en construcción del
Excmo. Ayuntamiento.

• Dos calles transversales de diez metros de amplitud entre las de Ruzafa y la avenida,
y entre ésta y la plaza de San Pablo.

• Prolongación de la calle de Lauria hasta esta avenida y prolongación de la calle de
Ribera hasta la calle Lauria.

• Prolongación de la calle de Gibraltar hasta la de Játiva con una anchura de 12
metros, a excepción de la parte comprendida entre los chaflanes de entrada por la
calle de Játiva y el punto más próximo a la plaza de toros, en cuyo trayecto el ancho
de la calle de Gibraltar se proyecta de 10 metros.

• Apertura de una vía de 16 metros prolongación de la de Cádiz, otra intermedia
perpendicular a ésta de la misma amplitud, y una paralela prolongación de la
número catorce del ensanche hasta la prolongación de la calle de Gibraltar con
anchura de 12 metros.

• Apertura de una vía transversal de 16 metros desde la Gran Vía hasta la
prolongación de la calle de Cádiz.

• Establecimiento definitivo de la calle de Bailén con 12 metros de amplitud.
• Establecimiento definitivo de la calle Játiva.

Expediente relativo a la urbanización de los terrenos sobrantes de la nueva estación, 1909. AMV















Parque Emilio Castelar, hoy plaza del Ayuntamiento





Vista aérea. Playa de vías de la estación del Norte, ca. 1950
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